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N U E V A  I N D U S T R I A  J E R E Z A N A

Fábrica de Cápsulas y Tubos Metálicos “ SAN PEDRO“

C H A C O N  y  C o m p a ñ ía

P r i m e r a  F á b r i c a  A n d a l u z a  de  P r o d u c t o s  d e  P l o m o  y  

E s t a ñ o ,  m o n t a d a  c o n  los  a d e l a n t o s  m á s  m o d e r n o s  de  
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Fábrica y Oficinas: Méndez Núñez, 8.-T. 1928
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B A R
**Los Gabrieles**

Vinos y Coñacs 

Lancería, 3 . JE.RELZ
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J. FIALLO
Trabajos fotográficos de to ­
das c la ses.-L a  m as visitada. 

Taller para A ficionados.

Sania  María, 15. JEREZ
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E. RIVELOTT

Tapones C O R O N A  
Precintaje en »jeneral

G e n e ra l S án che z M ira , 25 . J E R fZ
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¿Las mejores habitaciones? 
¿La primera Cocina?
¿El mejor servicio?
¿El mayor esmero?
Todo el mundo lo  dice:

N U EV O  H O T E L
Angel Mayo, 23 . -  Teléfono 1879

£xquÍ8Íta y única:
C erveza LA CRUZ BLANCA

Siem pre p re ferida  del público
FÁ BRICA S E N  TO D A  E S PA Ñ A  
E n  C á d i z :  “LA G A D ITA N A "
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Nuestrd Dcígind de honor

EL MOLINO

La m añ an a  es m ás c la ra  y  g o zo sa  en  to rn o  dcl m olino.
R uedan  la s  velas hen ch id as, ex h a lan d o  u n a  co ro n a  de luz com o la  que tienen  
lo s  san to s .
E n  el rep o so  calien te  y  d u ro  p arece  que se o ig a  la  sen d a  ra já n d o se  de so l y 
h o rm ig u ero s . E l v iento  que b a jó  de la  q u eb rad a , y  se du rm ió  en  la  p a s tu ra , y  se 
p u so  a  m aldec ir en  lo s  v a llad o s  y  en el co rn ija l de  la s  h e red ad es, d a  u n  b rin co  
y  se sube a l m olino, y  tiem bla y  bulle en  la s  a sp a s  de lona.
L as se is  a las  se ju n ta n  en  u n a  p a ra  lo s  o jos; la  que e s tá  en  lo  a lto  y  h ace  m ás 
jo v ia l y  m ás fresco  el azul. Y desde a rr ib a  can ta  u n a  to n ad a  de b r isa  lu m in o sa  
que dice:
— ¡Buen d ía  y  panl

Ya n o  tien en  que tra b a ja r  la  m uela, o  se  h a  m arch ad o  el v ien to  an te s  que el 
m aquílero , y  cl m olino  se va  p a ran d o , parando ...
Se qu ed a  inm óvil y  com o desnudo.
U n a  h o rm ig a  go rda , s in  so lta r  cl g ra n o  que cogió  dcl p o rta l, le m u rm u ra  a  su 
com adre:
—[M ira cl m olino! iTenía u n a  v ela  rem endada!
La com ad re  se ríe, fro tán d o se  lo s  pa lpos.
— ¡Válgame! ¡Tanta v an a g lo ria  y  con  u n  remiendo!-
Se m arc h an  m uy a h in a  a su  tro je  de la  se n d a  p a ra  co n ta r cl sec re to  dcl m olino. 
E l m olino  n o  la s  ve. S ó lo  a tiende h a c ia  la s  g ran d es  d is tan c ias , e sp e ran d o . S us 
se is  v e las  so n  se is  h e rm a n as  cog idas de lo s  b razo s  y  de  la s  tú n icas  de virgen, y  
tam bién  ag u a rd an , ca llad as , en  el azul.
P ero  e s  verdad : u n a  tiene u n  rem iendo , y  cu an d o  to d a s  v o lab an , el rem iendo 
florecía  de  co lo r su av e  de trig o  y  de m iel en  la  b lan cu ra  de la s  o tra s  a las.
H a  sa lta d o  o tra  vez el aire . Se com ban y  c ru jen  la s  en tenas, y , a l ro d a r , parece 
que se a lza ro n  ju n ta s  to d a s  la s  p alom as de  la  com arca. ¡Q ué gozo  d a  el m olino 
y  su  cam po! T rasc iende  el g ra n o  y  la  h a r in a . La vela re m en d ad a  esp arce  g lo­
rio sam en te  su  co lo r m ad u ro  de so l en  la  co ro n a  de b lan cu ra  que te jen  su s  m e- 
Ilizas so b re  cl ciclo. E l rem iendo  en to n a  la s  c la rid ad es en  lo  alto , y  bajo , hace  
candeal.
—¡Buen d ía  y  pan!—c a n ta  el m olino.
Las dos h o rm ig as com adres, que conocen  cl sec re to  de  la  ve la  rem endada, 
s iem pre se lo  b u scan  en tre  la  a leg ría  d e liran te  de  la s  a las  llenas, y  dicen:
—B ueno. P e ro  ¡cuando te  pares... que te  h a s  de parar...!

G abriel  MIRÓ
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C A U C E S  honra s u  núm ero  6  con ¡a p u b lica c ió n  d e  estas sevillanas que , acced iendo  a nuestros  
d eseos , n o s  envía  e l  ilu stre  p e d a g o g o  D . M a n u e l Siurot.

S E V I L L A N A S
Por lo  que se  refiere a la mujer sevillana y o  ten go  e l deber de hacer Justicia y  decir, que es  

Sevilla  una gran ciudad, en donde, no ahora, sino en  épocas norm ales, apenas, apenas sí se  

baila. Y o hablo aquí para toda España, y  lo s que quieran oir que oigan.

Ya que nombré a la mujer de Sevilla , diré que e l baile nuestro, e l típ ico, el propio, e s  no só lo  

de una gran belleza y  visualidad, s in o  perfectam ente honesto: las «sevillanas». C om o la jo ta , 

co m o  la muñeira. com o la sardana, co m o  e l zortzico, son  bailes com patibles con  la dignidad. 

Ya em pieza el baile. La m úsica e s  alegre, juguetona , fácil y  fCexible; es popular y  andaluza 

por los cuatro costados.

La señorita tiene una falda de faralaes gitanos, un pañolillo de espum a, donde hay pájaros y  

flores; una cadena de oro con  una cruz en  e l cu e llo  de alabastro; unos v iejos zarcillos, unos 

labios de rosa, unos o jo s de gloria, y  ailá arriba en  la crencha de cab ellos, dorada o  negra, 

unos c laveles o  unos geraneos, pájaros vegeta les que volaron de las m acetas, y  han hecho  

allá arriba un nido en  aquella cum bre de la delicadeza fem enina.

La que baila m ueve graciosam ente unos palillos con  cintas de colores.

Ya está e l hom bre frente a la mujer. Empieza aquello con  pasos sen cillo s, corrien tes. Todo  

e s te  baile e s  un sím b olo  de honesta  exploración de amor. Ella, co m o  si no lo viera, echa ai 

lado contrario. D an la vuelta. La intención se  acentúa, porque los pies marcan ya concreta­

m ente una d irección . Ella recatada, huye. El en ton ces la busca m ás, con  insistencia en vo l­

ven te , pero ella se  vá .. se  vá... Es una plaza difícil. El am or fácil e s  una m ercancía barata 

que no tien e  aquí expresión . H a conclu ido la primera parte y só lo  se  ha m arcado una insi­

nuación de acercam iento am oroso.

En la segunda sevillana el m o c ito  hace e se s  con  pié y  pierna, co m o  ai quisiera variar de tá c ­

tica y  tuviera una duda. Ella lo  imita pero siem pre en  el extrem o diagonal. Cam bian y  é l za­

patea con  gracia. Ella lo  h a ce  leve y  prim orosa, y  al variar las p osic ion es él quiere obtener  

con  ta co n eo  circular, lo  que n o  pudo conseguir d irectam ente. Ella se  escurre, s e  esfum a... y  

llega a su  sitio  donde é l levanta e l brazo y  la saluda gentil.

Ya esta m o s en  la tercera sevillana. El problem a se  com plica. El galán da una vuelta com o  

para irse, pero no se  vá. Ella lo  m ism o. S e  buscan graciosam ente y n o  s e  encuentran. C am ­

bian y s e  siguen buscando. A qu ello  se  ha puesto m ás hum ano. S e  ablandan las dificultades y 

después de un prolongado d iscreteo  de «quiero» o  »no quiero», el final de una vuelta entera  

de persecución  se  paran en  el punto inicial, form ando un grupo escu ltórico , donde é l  la mira 

gachonam ente ob seq u ioso , y  ella  con testa  la mirada con  encendida simpatía. El e s  e l triunfo 

y ella la gracia.

El público ha h ech o  palma, acom pasadas durante el baile, no co m o  aplauso, sino co m o  co la ­

boración y  ayuda. T odos tienen  sin proponérselo, e l d eseo  de que el baile term ine m uy b ien... 

¡Oh gentileza de mi noble tierra andaluza, cuánta luz tienes! ¡Q ué a sco  de foxtrot!

Y o invito a la juventud española, a que sacrifique para siem pre en el altar de D io s , d e  España 

y  de la B elleza tod o  baile que no sea  n acional...
(D e una charla d e  M a n u e l S iu ro t)

Ayuntamiento de Madrid



* Ta u n a  h t e a L

1. CABALLO

C ab allo  n eg ro  de  la  noche, no ch e  de p ied ra  y  de  rom ero , á sp e ra  y  alta; caballo  
p o r esa  lu n a  tris te  y  re d o n d a  de se rran ía , h e r id a  de so m b ras  y  cuchillos. 
C ab allo  n eg ro  de la  noche, n o ch e  afilada  y  b ro n ca , en v o lad o ra  su erte  ta u rin a  
h a c ia  lo s  aires.

C aballo  n eg ro  de la  noche, n o ch e  d u ra  y  p unzan te  de se rra n ía , tr illan d o  sob re  
el ru e d o  y erto  y  m acizo  de la s  cum bres, ca lien tes p a rv a s  de  leyenda.
M irad lo . S u  in q u ie to  tro tcc illo  estrem ece la  c a ñ a d a  y  cl río , h ie re  la  ca lm a tra n s ­
p a ren te  de la s  cim as, lev an ta  en  la  so led ad  de p u e rto s  y  b a r ra n c a s  du lces so n o ­
rid ad e s  de pá jaro .

M irad lo . C orriendo  com o ab so rto  y  ex tático , en v ida  cx tra te rren a , m ilag rosa , a 
esp u e la s  inv isib les de  la  noche.

Ya cab a llo  de p ied ra , y a  de fino c ris ta l, y a  d e lgado  caballo  de papel, llevado  p o r 
cl v ien to , cu rv ad o  en g rácil g a ra b a to  so b re  cl p re sen tid o  puen te  de la  au ro ra . 
M as siem pre decid ido , seguro , en  la  tie rra  y  cl cielo, en  la  p ied ra  y  la  estre lla , 
cad a  vez m ás m etido  en  su  av en tu ra , m ás v ivaz en  su  ap a ren te  m uerte , com o en  
su  m ejo r p ra d e ñ o  y  en tre  su  p as to  m ás cá lido  y  jugoso .
M irad lo , sí, p o r la  a lta  no ch e  de p ied ra  y  de ro m ero , n o ch e  a filad a  y  á sp e ra  de 
se r ra n ía , y a  inaccesib le  y  puro , es tre llad o  y  celeste, cada vez m ás extático..., 
h a s ta  v o lv e r—tra s  su s  a b so r to s  p a so s  de  m ítica  av e n tu ra —co n  el a lb a  m ás 
tie rn a  en tre  su s  belfos, com o u n a  frag an te  m arg a rita , c o rta d a  en el r in có n  m ás 
a lto  y  m ás recó n d ito  del cielo...

4.* 2. TORO

P ero  ¿y esa  p iel lu s tro sa  de lo s  ab ie rto s  p rad o s, de  lo s  so n o ro s  r ío s  y  lo s  tie r­
n o s  am aneceres?

P ero  ¿y e so s o jos d e  la s  an c h as  ta rd e s  de estío , o jo s  de luz  cu a jad a  com o u n  
h o n d o  diam ante?

O paco , yerto , au sen te , co rre  d e trá s  de su  esfum ada im agen, com o en  pos de u n a  
a n s ia d a  re su rrecc ió n  de luz, color, aro m a, brillo .
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E n balde escala  m ullidas co lin as que le ríen, p en e tra  v is to so s  b o sq u es que le 
a rru llan , se sum erge en tib ios a r ro y o s  que le llam an...
H a sta  que a l fin en cu en tra  celeste cam po am igo—el ún ico  en  su  m u er;e—, cam ­
po donde el p rim er lu cero  le m irab a  y  la  p o s tre r  es tre lla  le en tre ab ría  su  m o ri­
bu n d o  pecho.
AI fin... Pero, a h o ra  ya, qué herm ético  y lejano . A h o ra  y a  com o u n  v iejo  am igo 
que se m archa, que se  sum e en  u n a  h o stil y  fría  ind iferencia. S in  u n  g u iñ o  de 
sol, s in  u n  so p lo  de v ien to . Q ué  ex tra ñ o  y  qué rem o to  ese celeste cam po am igo, 
tra s  ta n to s  m u ro s en acecho , tra s  ta n ta s  to rre s  d e liran te s  y  u fanas.
Y que p á lid o  ese v iejo  lu cero  de su s  felices d ías, que ya  tím idam ente florece 
so b re  su  ab a tid a  cabeza.

N o  o b stan te—cad a  vez m ás opaco , m ás yerto , m ás au se n te—, lo  g u a rd a  a v a ra ­
m ente den tro , m uy d en tro  de su s  o jos, h u n d e  en su  m ustio  re sp la n d o r su  tem ­
b lo ro sa  ca rn e  herid a .

M as a l d e sc an sa r u n  m om ento  en ese v iejo  am igo de la  ta rd e , la  ta rd e  to d a  se 
desp lom a so b re  su s  e sp a ld a s , le z a ran d ea , le a r ra s tra , le tran sfig u ra  en  y erta  
flor, en d o rm ida  p ra d e ra , en  len to  y  so rd o  río , de ro ja s  ag u as y  trág ic a s  espum as.

P. P É R E Z  CLO TET

A  mutua ilm p a tía

La raú tu a  s im p atía  es el h ilo  de o ro  ten d id o  com o puen te  id ea l en tre  d o s  per­
so n as , y  en u n  m om ento  dado , p o r u n a  im prev ista  y  especial c ircu n stan c ia . 
D esde cl m om ento  en  que dos e sp íritu s  q u ed an  asi u n idos, p o r  ese lazo  inv isi­
ble e ind iso lub le , puede a se g u ra rse  que, sea  el m om ento  y  la  d is tan c ia  a  que 
e so s  d o s  se res  se  hallen , los pensam ien tos, las sen sac io n es, lo s  sen tim ientos; 
to d o  cu an to  con  la  v ida  esp iritu a l se  re lacione, es tab lecerá  u n a  co n stan te  co­
m unicac ión  en tre  esos d o s  cerebros: em iso r el u n o  y  recep to r el o tro , v ib ra rán  
a l u n íso n o  en  u n a  m ism a o n d a  inv isib le, en  la  que se fu n d irán  en u n a  esencia  
in m o rta l com o la  m ism a V ida, e sa s  dos a lm as y  e sa s  dos v o lu n tad es, en g a rza ­
d as  en tre  sí p o r u n  ig n o rad o  destino , y  p o r u n a  invencible y  m agnética  a tracc ió n .

Isa b el  TA LLA FIG O
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ELEGÍA DE LOLA LA DE LOS PENDIENTES

(Barrio de la Viña)

¡Barrio claro  de la Viña!
¡Calle de San  Rafael!

E n  don d e  es tab a  la n iñ a  
que a  todos daba la  m iel 
de sus besos.

Iban alegres y  tiesos, 
con vaivén  de bebed o res, 

p a ra  co m p ra r sus am ores, 
tres m ocitos a su  p u e rta .

L a  p u e rta  y  v en tan a  ab ie rta  

se e n c u e n tra n  y  a lbo ro tada  
la casa to d a  y  a le rta , 

y u n a  voz desconsolada;
— M ocitos, ¿no sabéis nada?

Se m urió  de m ad ru g ad a  
L ola, la de los p e n d ie n te s ...

V oces g ritab an  do lien tes ,

que estaba  — ¡qué dolor! -  m u e rta ,
m u e rta  en  su ca jita  y  y e rta ,
— ¡qué dolor! — , sobre la  cam a,
— ¡qué dolor! -  , de sus pecados, 

con u n  vestido  del am a
y  tres p añ u e lo s  b o rdados,
— ¡qué dolor! — , la b lanca  n iñ a  
que a  todos d ab a  su  m ie l...

¡Barrio claro de la V iña!
¡Calle de San  Rafael!

J o s é  M a k i a  P E M Á N

Ayuntamiento de Madrid



LIRA
E N  MEMORIA de GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER

... P o r  e¡ o tero  asom a
a! aire d e  tu  vuelo , y  fresco  toma.

S a n  J u a n  d e  l a  C r u z

D o n d e  h a b ite  e l  o lvido , 
a l/í estará m i  tum ba.

G u s t a v o  A d o l f o  B é c q u b r .

D u l c e  B écquer, m i canto 

lev an to  en  vilo  al a ire  de tu  vuelo 

y  en tre  m irto s  levan to , 

d e  tu  in co n cre to  suelo , 

tu  su sp iro  y  tu  flor, tu  lira , al cielo.

T u  M usa fué de p ie d ra ...

L as arrobadas m an o s en  ojivas,

sangre de am arga  h ied ra ,

venas de siem previvas

q u e  en p ied ra  p ed ern a l la ten  cautivas.

O h c laridad  de au ro ra , 

lu m b re  en  tu  fren te  deso lada y a lta  

q u e  con los sauces llora; 

tu  so ledad  asa lta

y  al a rp a  en tre  tu s  m anos sobresalta .
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K1 aire en  su herm osu ra

vestido  fue p o r  t í  de resp lando res;

so lem ne y sin  p resu ra

d iste  o lor a las flores

y aún  al n iveo jazm ín  d iste  candores.

Al céfiro en terneces

y  al b ronce  tu  b u ril deja  m ás duro ;

a pájaros y a peces

das linfa y a ire  puro

con tu  a jed rez  de Sol y E rebo  oscuro.

M ariposa abso lu ta

q u e , am azo n a  del a ire  y de su  a ro m a , 

b rid as  de Sol d isfru ta  

cu ando  en tu  rim a asom a 

y , ecuestre  flor ce leste , al a ire  dom a.

M adreselvas, ru inas; 

trasparen c ias  de lágrim a an te  el n ido 

q u e  an id é  go londrinas.

D o nde h ab ite  el olv ido, 

a llí está  tu  lau re l reverdec ido .

A d r ia n o  D E L  VALLE
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■(ínocke íoñ é contigo

A noche soñé contigo.

Sobre el tu rq u esa  y  el m alva 

del m a r  -  de m i m a r -  v el cielo , 

tu  figura reco rtad a , 

te  v i, vestida  de b lanco , 

sue lto  el cabello , descalza , 

ce rra r los ojos al beso 

de aquella  b risa  te m p ra n a , 

y b r in d a r  un d esperezo , 

de saludo , a  la  a lbo rada.

* * *

V iniste hacia  m í, co rriendo .

T us pies d esn u d o s , dejaban  

su  hue lla  en  el o ro  virgen 

de la  a re n a  de la p laya; 

y  el sol q u e  tú  sa ludaste ,

-  ¡gloriosa tra ic ió n  d e  m agia! - 

a l filtrarse  en  tu s  vestidos, 

tra s  d e  tí , te  tra ic ionaba .

V in iste h ac ia  m í, co rriendo .

T u  pelo , com o las algas

verdes de m i m ar, te n ían  

reílejos de b ronce  y nácar.

Olías a  yodo; tu  boca 

ta llad a  en  coral, estaba 

com o cl agua de la m ar 

- d e  m i m a r - f r e s c a  y salada; 

am o r...

* * *

A m or; 

en  tu s  ojos 

la  m a ñ an a  de tu  v ida 

te n ía  gotas de ro c ío ...

Y ju n to s  tu  a m o r y el m ío 

en  nu estras  bocas u n id as, 

sen tí, tu  carne  de d iosa, 

en  el m ás div ino  abrazo  

de am or, v ib ra r  en  m is brazos 

con el te m b lo r de u n a  rosa.

J e s ú s  G . M ARTIN GALLEJA
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P L a b a t í a

D é ja m e  q u e  a  los pies d e  tu S a g ra r io  

v en g a  a  l lo rar y a  c o n v e rsa r  contigo. 

A y ú d a m e  a  sub ir  p o r  tu C alvario , 

esús, mi buen  am igo .

S e  h a n  t ro n c h a d o  las flores en  mi p e c h o  

c o m o  ilusiones d e  inocen te  niño...

T an  s ó lo  q u e d a  en  mi jardín d e sh ec h o  

¡la flor d e  tu cariño!

esus mio;G u á r d a l a  tú en  tu seno, 

q u e  débil  yo, tal vez p e rder la  p u e d o .  

C u a n d o  ruge  el d o lo r  iay! desvarío... 

y al verla... itengo miedo!

Ju a n  GARCÍA FA Y O S

Ayuntamiento de Madrid



La nanita^ nana*

i  1

A la nan ita , n a n a , 

n an ita , e a .

Tu traje  e s tá  ro lo , n iño , 

po r las e sp in as  de l tiem po , 

y tus m an ilas resecas 

po r la hiel d e l sufrim iento: 

a y , mi niño, d u erm e , d u erm e , 

mi n iño , q u e  tienes s u e ñ o .. .

C u n ita  negra 

la cunita  del enferm o, 

a  la  n an ita , n a n a , 

n an ita , co .

— ¡C a lla d , ch is t. q u e  está  d o rm id o , 

c a lla d , ch is t. q u e  está  du rm ien d ü l 

•

C u á n to s  are tes d e  p la ta  

se rán  pu lse ras  d e  cielo 

e n  los b racito s d e  oro 

d e  o tros n iñ o s ...

S in d in ero  

no  p u e d o  co m p ra rte , nene, 

an illos p a ra  tus d e d o s , 

ni ro p a  d e  {¡na se d a  

p a ra  el rosal d e  tu cuerpo ; 

q u e  tú naciste  m uy pobre  

y yo no  tengo  d in e ro . ..

— C a lla d ,  ch ist, que  e s tá  do rm id o , 

c a llad , ch is t, q u e  está  d u rm ie n d o .—

P e r o  tengo p a ra  tí, 

ay  d e  mi n iño , q u é  b e llo , 

o lo r d e  n a rd o  en  la s  m an o s 

y  estrellas entre  mis d ed o s 

p a ra  en cen d erla s  d e  noche 

e n  el rosal d e  tu  cu erpo .

— M i niño se  d u erm e , duerm e, 

m uertecito  p o r el s u e ñ o .—

Y o  le  d a ré  a  tu destino  

mi san g re  y  mi pen sam ien to , 

p o n d r é  can c io n es d e  luna 

en  tus lab ios en treab iertos.

P e in a ré  tus b lan d o s  rizos 

con el tem blor d e  m is d e d o s , 

y  en el b o rd e  d e  lu cuna 

P erecerán  los lu c e ro s ...

— V iene una n iña, a y  d e  tí, 

a y  d e  ti, m uerta d e  celo s, 

celilos, c e lo s  d e  ro sas, 

d e  ro sas llenas d e  fuego.

V ien e  a  b e sa rte , ay  d e  ti, 

ay  d e  ti. con  du lce  b eso , 

b esito , b eso  d e  fo re s .  

d e  P o res p a ra  lu s u e ñ o .—

Lo cunita  d e l niño 

se  m ueve y can ta , 

s e  m ueve, e a . 

n an ita , n a n a , 

n an ita , e a .

Y a  vienen, n iño , a  b esarle  

la s  estrellilas d e l c ic lo .

Y a  sien to , n iño , lu sangre  

fu n d id a  en  mi p ensam ien to , 

en  e l calo r d e  m is venas 

y  en el calo r d e  tus b e s o s . . .

— C a lla d ,  ch is t, q u e  e s tá  d o rm id o , 

c a lla d , ch is t.q u e  está  d u rm ie n d o .. . —

F ra n c is c o  M ONTER0 GALVACHE
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c i i  J s l  g r a i  f l í a i  p a r ta ja é s  O SECOLO silirG  a ie s t r a  r s í l s t a .
D ice así:

- c duces

“ C auces“  e u rna  rev ista  espan lio la  de lite ra tu ra , poesía  e a rte , de que 
estao  publicados com  éxito  os q u a tro  p rim eiro s  n ú m ero s. D a sua  le itu ra  

se d ep reen d e  tra tar-se  de u rna publica^ao  a jiresen tad a  com  carinhoso  
a m o r pelos poetas q u e  nela  co laboram , uns  de n o m e consagrados e 

o u tro s  na lum inosa idade  da esperanza; m as todos m erecedores do 
a{)oio dos que se in teresan ! pelas coisas do esp irito . O u tro  m otivo  faz 
com  q u e  a jovcm  rev ista  m erega se r aux iliada : a  n o b reza  com  q u e  ergue 

as claras coisas da a lm a esp an h o la  n a  b o ra  en san g u en tad a  que a Es- 
p a n h a  a lravessa  e a esperanga  p rim averil com  que os p oetas  erguem  o 

seu can to , essencia lm cn te  e sp iritu a l, co n tra  a  co rrien te  de to rp e  m a te ­
ria lism o do m om ento .

‘*Cauces“ , es u n a  rev ista  esjiañola  de lite ra tu ra , poesía y a rte , de la 
q u e  se b a n  pub licado , con éx ito , los cu a tro  p rim eros n ú m ero s . Se des­
p ren d e  d e  su le c tu ra , tra ta rse  de u n a  pub licación  p resen ta d a  con cari­

ñoso  am o r p o r los p oetas  q u e  en  ella  co laboran : unos de n o m b res  con­
sagrados y o tros en  lum inosa  idea  d e  esperanza ; p e ro  todos igu a lm en te  
m erecedo res del apoyo  de los que se in te resan  por las cosas del esp íritu . 

O tro  m o tivo  p o r  el q u e  la joven  rev is ta  m erece ser aux iliada : la  nobleza 
con que tra ta  las c laras cosas del a lm a  españo la , en  la h o ra  en san g ren ­
ta d a  que E spaña a trav iesa , y la  esperanza  p rim av eril con q u e  los poetas 

lev an tan  su  can to , e sencia lm en te  e sp iritu a l, con tra  la  co rrien te  de to rpe  
m ate ria lism o  del m om en to .

P ub licado  en 27 de d ic iem bre  de 1936
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n omancs d a  U ^ u e t t a

A Francisco Montero Galvacke

iL loran sus o jos d e  c ie lo  

b o rd ad o s  d e  luz d e  perlas!

Le vió p artir, una  tard e  

d e sp o sa d a  d e  tin ieblas, 

po r aquel cam ino  azul 

lleno d e  p la ta  lu n e ra .. .

Brisas d e  clarín guerrero  

reclam aron  su  presencia  

en  una ro n d a  d e  e sp a d a s  

d e  ag u d as  pu n tas  b e rm ejas.

Tras su  m irador d e  nieve 

su s lab ios d e  g ra n a  tiem blan , 

m ientras la s  h o ras d isp a ran  

su rosario , cu en ta  o cu en ta , 

con el q u e  rezan las brujas 

en su s e sc o b as  d e  e s tre lla s ...

D e sd e  el sau ce  d e  su fren te , 

p a rle  la  b lan ca  vered a , 

h asta  el bajel d e  su s sueños 

a n c la d o  en  negra to rm enta.

lA lm a d e  luz y d e  lirios, 

m irabeles y a z u c e n a s . ..!

D e jad m e  que  yo ia m ire 

b a ñ a d a  en  luna lunera, 

b o rd a  q u e  b o rd a  susp iros 

con  la a g u ja  d e  la  p e n a , 

v iendo com o e l a ire  riza 

sus [ina-s trenzas tr ig u e ñ as .. .

¡Ay com o brillan sus o jos, 

— ojos d e  rubia p rin cesa—  

con esa luz vertical 

d e  las au ro ra s  norteñasi

El sem áforo  del viento 

un telegram a le lleva 

d e  aquella  ronda  d e  e.spadas 

d e  a g u d as  pu n tas  b e rm ejas.

G é lid a  a lo n d ra , la  m uerte, 

con  san g re  m arcó  una estrella 

en  a q u e l p ech o  d e  fuego, 

ro to  en brum as d e  q u im e ra ...

n o  can ta , ya  no  ríe 

¡a rubia n iña  tan  bella 

q u e  bordó  su  p e n a  un d ía 

con  ro sas y  lente juelas.

G e ra n e o s  y na rd o s fríos 

van  c o p ian d o  su  tristeza 

p o r los jard ines, testigos 

d e  aq u ella  inútil e sp e ra .

¡Sonora  v ida  d e  espum a 

con  c la rid ad  d e  leyenda 

p a ra  se r c a n ta d a  e n  corro  

d e  b lan c as  a lm as gem elas!

p e rd ió s e  la b a rc a  azul 

e n  hórrida  y cruel g a le rn a . ,

P o r  eso  lloran su s ojos 

b o rd ad o s  d e  luz d e  p e r la s . . .

P ragmacio S A L G A D O
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d e  La lliu u i a

D e la  palm era  
en  la noche , 
cuelgan  
m onedas 
de p la ta , 
e n tre  las hojas 
b rillando  
con luz  de luna  
p restada .

E l cielo
e s tá  todo  lleno , 
d e  lu ises de oro 
y un  fuco 
de luz
m u y  b lanca , 
y  la  tie rra  
de caireles,
— hojas de á rbo les— , 
q u e  danzan .

Y p a ra  g u ard ar 
el o ro ,
los caireles y  la p la ta , 
el cielo  se va cub riendo  
to d o ,
de algodón en ra m a ...

E n  el filo del te jad o , 
u n  gallo
can ta  que can ta ,
en  la  noche  fresca y  h ú m e d a
presag iado ra  de aguas.

Jo sé  M a ría  HERNÁNDEZ-RUBIO

Ayuntamiento de Madrid



C uando m e deá un beáo*.*
(R ito r n e lo )

C u a n d o  m e d e s  un beso

— íoh l inda  A m a d a  mía! — 

sentiré h o n d a  a leg r ía

y el m á s  du lce  embeleso...

¡ C u a n d o  m e des  un beso, 

oh  linda  A m a d a  mía!

Sentiré, ido la trada ,  

mi juventud  p a s a d a  

resurgir co n  exceso.. 

ic u a n d o  m e des  un beso, 

oh  s iem pre  bien  A m ad a!

A bso rberé  la ro sa  

de  tu b o c a  m elosa  

en  un ó sc u lo  im preso

— iob a d o r a d a  M im o s a  — 

c u a n d o  me des  un beso!

M i juventud  le jana  

volverá a  su m a ñ a n a  

en un  sub lim e e.xceso..

¡cu a n d o  m e des  un beso  

co n  tu b o c a  d e  g rana!

V e ré  m á s  a z u la d o  

el cielo, y m á s  ro sa d o  

ese d ía  d e  ilusión 

¡cu a n d o  ese b e so  a n s ia d o  

me d é  tu corazón!

S e  to rn a rá  mi vida 

p r im avera  florida... 

y será  to d o  eso  

¡c u a n d o  m e d é  un g ra n  beso  

tu b o c a  apetec ida!

M i c a r iñ o  te evoca  

en tu c a r iñ o  preso, 

c u a n d o - c o n  a n s ia  l ó c a ­

me des  ese  g ra n  beso  

q u e  m e q u e m e  la  boca!

E du a rd o  D E  ORY
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Romance paeríl

C erca de la inedia noche, 
la lu n a  saltó  a la  calle 
con un  re sp lan d o r aiilibio 
de azucenas y cristales

L os reverberos, m uy  finos, 
la sa lu d an , v  m uy  graves. 
- ¿ D ó n d e  vá, seño ra  L u n a , 

ta n  deprisa? dijo el a ire .
— E n  busca de siete  n iños 
que an d an  sin  n o rte  en  el valle.

F ugitivos de las form as 
alargadas de los árbo les, 
los sie te  n iñ o s  perd idos 
llo ran  en tre  los zarzales, 
desho jando  p o r las zarzas 
la b lanca  flor de sus tra jes .
— ¡Mirad! — y a  asom a la lu n a  
tra s  de la  co lina  g rande , 
y  al verla : ¡m irad  las som bras 
cóm o se o cu ltan  cobardes!

L a luna  de leche y  rosa  
h a  enseñado  a  los in fan tes 
las sie te  veredas b uenas 
q u e  dan  en  sus s ie te  hogares; 
y  m ien tras  ellos se alejan  
e n tre  risas y  can tares, 
e lla , m arch o sa  y  alegre, 
p rosigue cielo adelan te  
cogida del b razo  g n s  
d e  su  com pañero  el a ire .

F é l i x  NAVARRO
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SED A la anrora»—en sxlencio-

N o te  quejes de la su e rte , 

sem brador.

Ya sé q u e  en A ndalucía , 

el sol

— fu en te  e te rn a  d e  alegría  — 

lo es p a ra  t i  de dolor.

N o te  qu e jes, sem brado r.

Y com para ,

q u e  cu ando  a p rie ta  el ca lo r 

a ú n  tien es  el agua clara 

y  u n  árbo l aco g ed o r...

Yo en cam bio m e estoy  ab rasando  

p o r  el sol de u n a  m irada  

d e  fondo azu l com o el cielo.

¡Tengo sed! y m e es tán  dan d o , 

en  vez del agua soñada, 

el v inagre de los celos.

A u g u s t o  H A U PO LD

A B. G. dcl R.

A la a u ro ra ,— en s ile n c io —,

P or verdes valles.

C ontigo ...

E n  la m a ñ an a  en  sol 

Sólo n u es tro  quere r 

N ítido ,

P o r los senderos áureos 

E n tre  trigales

D o rm id o s__

¡H acia a rr ib a ,— en  vuelo  

P o r celestes a ire s— ,

U nidos!

¡Sobre las n u b e s .. .;  lecho ,

D e todos los am ores 

Infinitos!

J o s é  M a rfa  HERNÁNDEZ-RUBIO
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¿L  O'taño deL p o e ta
N o v e l a  c o r t a  p o r  P E D R O  M O N T E R O  G A L V A C H E

(Continaacíón)

— Es m ejor que n o  los en liendas. Tú vives m ás feliz, hundida en tu in ocencia . ¿Para qué su­
frir con  anhelos que nunca satisfacen?
L uego, e l encendido lenguaje de la poesía , penetró el espíritu y  la carne del aristócrata, com o  
e l fuego del vino añejo, que e l v iejo  H oracio  cantó en  sus poem as.
Era en  los tiem pos del m agnífico L orenzo de M édicis; y  la leyenda evocaba los bárbaros 
am ores de una reina viuda, y  un príncipe, que puso en las venas de la gentil soberana, la dro­
ga de la pasión fatal, que h izo  de ella , una m ujer envenenadora y  cruel, intrigante y  despótica. 
M ari-Sol escuchaba, llena de un relig ioso  recogim iento. Tenía la cabeza inclinada sobre el 
pecho; las m anos apoyadas en  el borde de la fuente, y  fijas las pupilas en  las puntas de sus 
breves zapatos. En aquella actitud, la túnica blanca se  plegaba sobre el cuerpo escultural y  
m acizo  de la aldeana, d'bujando los con torn os con  precisión admirable.
El marqués de Benalgar la miraba intensam ente; y  bajo e l p eso  de aquella mirada, que Mari- 
S o l no veía, pero que adivinaba, con fem enil sagacidad, sen tíase enrojecer, co m o  si una nube 
interior le  abrasara e l alma.
— ¡Q ué bien habla! ¡Es V . un m ago recitando sus versos!...
Una palidez opaca, c o m o  de nácar, afilaba sus faccion es. A quellas faccion es, herm osas y  
gráciles, que despertaban en  el corazón del poeta el dolor am argo de tod os lo s  remordi­
m ientos.
E ntonces, su  vida alegre de conquistador mundano, s e  le antojaba despreciable y  estéril. 
¡Cuánto le  hubiera gustado ser, c o m o  en  los años ya olvidados de la ad olescencia , sano de 
cuerpo y  de espíritu, para n o  sen tirse tan lejos de aquella d u lce M ari-Sol!

VIH

N unca supo có m o  aquel am or fué introduciéndose en sus moradas interiores. Fué una inva­
sión  lenta, insensible, artera. C uando c! pobre poeta se  dió cuenta de e lla , era dem asiado  
tarde para hacerle frente, y  se  entregó rendido, feliz, c o m o  un colegial que no sabe de amar­
gas d ecep cion es, ni de recelo s traidores. El d eseo , ca sto  y voraz, le  envolvía en  oleadas fra­
gantes y  no le abandonaba jam ás. L e acosaba en  sueños; en  las horas largas de insom nio; en 
lo s  ratos consagrados a la lectura y al trabajo.
Y aquel anhelo no era turbador y  carnal co m o  el que sism pre le  arrastró a la mujer, sino  
honrado y sereno , ungido de placidez. L e ruborizaba la presencia de M ari-Sol; y  a la vez se  
im pacientaba lo indecible aguardando la llegada del crepúsculo para bajar al parque y  en co n ­
trarla en tre los árboles venerables, sencilla  y  exquisita; m uy grandes los o jo s , dilatados por 
lo s  cerco s de las ojeras; m uy rojos lo s  labios, com o cin tas de coral, corlando la blancura 
m ate de la cara.
Daban largos paseos por e l cam po, em bebidos en  e l dulzor de pláticas inacabables; y  en  
aquellas charlas íntim as, la pasión del poeta crecía basta desbordarse de su  alma, en  miradas 
febriles de adoración, sum isa y dócil.
Ella no daba m uestras de advertir c l enam oram iento del señor. Seguía siendo afectuosa y  
agradecida; y  cuando é l la creía dominada, una palabra, un gesto  de la aldeana, bastaba para
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recordarle la distancia inm ensa que Ies separaba. El se  entristecía; y  m alhum orado, se  pre­
guntaba:
— ¿Por qué ha de ser im posible acortar esa  distancia? ¿N o ha de poder m ás el influjo divino 
del am or, que todas esas diferencias estúpidas, inventadas por la soberbia del hombre? C uan­
do las alm as se  com penetran en  una m ism a com unión de aficiones y  de cariños, lo d o s  e so s  
prejuicios m ezquinos de la posición  socia l, d e  la fortuna, del abolengo, deben desaparecer y  
dejar cam po libre al am or...
Una tarde, M arí-So! entró en  las habitaciones de Benalgar. D esd e  la puerta, anunció, tímida: 
— El Sr. Cura ha venido a saludar al señor. L e espera en  e l salón.
Javier, levantó la vista del libro que leía, y  exclam ó, con  dulzura:
— B ien . H azm e e l favor de decirle que voy  enseguida.
La aldeana se  fué; y  e l poeta o y ó  el ruido de sus pasos, alejándose por la galería cercana; y  
se  estrem eció , al evocar su  figura, e legante y  señoril. A quella turbación h ízo le  sonreír, un 
p o co  avergonzado de su  fragilidad. ¿C óm o pudo enam orarse hasta aquel extrem o? ¡El, que 
siem pre se  burló de esta s pasiones, exaltadas y  hondas!
El Cura era un señor m enudito, de rostro anguloso  y  blanquísim o, m uy afeitado; que al ha­
blar hundía las m anos en  las bocam angas del balandrán; y  al mirar, entornaba los o jillo s, p e ­
queños y  claros, con  torpeza de m iope.
C uando c l m arqués de Benalgar entró en e l sa lón , se  hallaba sentado en  un sofá g igantesco, 
de alto respaldar de caoba y rico tapizado de dam asco.
P ú so se  de pié, y  tend ió  una m ano al poeta. Junto a la prócer estatura de Javier, la m inúscu­
la humanidad del clérigo, se  achicaba hasta h acerse un punl.to insignificante.
— Perdone que venga a m olestarle, señor m arqués. Ya com prendo que c l paso que esto y  
dando supone un atrevim iento...
— ¡O h, no l... Ha hecho  V . muy bien en  venir. N o  sabe cuánto m e alegra con ocer le ...
Y  con  su  aíre, so lem n e y  afable, de gran señ or, a lo «ancien r ^ im c » , le  obligó a cortar las 
excusas y a sentarse de nuevo.
El Cura se  frotaba las m anos, un algo nervioso; y  fijaba sus ojillos sin  co lor , en  c l blasón de 
cobre que ardía, bañado en  los rayos de un so l agonizante, sobre una chim enea de m árm oles 
antiguos. L e costaba trabajo iniciar la explicación  de la visita:
— Y o hubiera subido m ucho an tes a verle, pero co m o  V . hace  una vida tan retraída... C reí 
una imprudencia im ponerle una amistad forzada... V . dem ostraba n o  querer ninguna.
Javier con tu vo  una sonrisa de ironía. L e hacía gracia la ingenuidad dcl párroco.
—Y o n o  esquivé cl trato con  las gen tes dcl pueblo, por soberbia ni huroncrfa. P recisam ente, 
la sociedad  ha sido mi flaco desde niño. Lo sucedido e s , que, llegué al P alacio , enferm o y  
cansad o de! m undo, m uy n ecesitado d e  la gran paz del cam po. V . que e s  sacerd ote, co m ­
prenderá la dulzura de e s to s  apartam ientos tem p oia les . La com pañía de m is cam p esin os,fu é  
una novedad para mí, y  deslum brado, m c entregué a ella , y  no anhelé, ni de lejos, el fárrago 
d e los hom bres, con  qu ienes siem pre viví. E sto , no quiere decir, señor Cura, que la amistad  
de V . sea  un estorbo a m is ansias de soledad. A l contrario, V . puede hacerm e m ucho bien 
ayudándom e a buscar la resignación que n ecesito , para renunciar a mi existencia  de antes.
A l Cura, le encantaba la sen cillez  del poeta.
— Es V . m uy am able, señ or marqués.
Charlaron m ucho; de lem as baladíes, sin detenerse gran cosa  en  ninguno. A l fin, cuando ya 
iba a despedirse, e l clérigo insinuó entre balbuceos:
— Y o vine al P alacio , no so lo  por e l placer de saludarle, sino tam bién para decirle algo que 
estim o  un deber de concien cia .
H izo  una pausa. Javier no esperaba aquella salida, ni aquel ton o  de repentina gravedad. Ex­
trañado, a lentó  al visitante:

(Se continuará)
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MIRADOR (instantáneos de la vida).-Prag;macio Salgado Mariano.*Tip. La M oderna.-Ríotinto-T936 
Cuando sentía en la em oción de esta vieja tarde, llena de frío, el paisaje sereno y luminoso de 
Huelva, desde el bello mirador del poeta, un divino rayo de so l ha encendido, en la lóbrega vida 
del recuerdo, toda la palpitación de la sangre. Llega a nuestras manos el libro, com o un alboroto de 
risas infantiles, com o un trino de pájaros en la tarde vacta y mística, sonora del rumor interior de  
la vida, com o un haz apretado de poem as—aún en  la prosa exquisita da sus pensam ientos — 
ofrecidos al temblor em ocionado de las almas.
Hemos sentido, hoy más que nunca, la enorme trascendencia de amar la poesía y hacerla vivir, ante 
la sencillez con que la vida de un poeta se  levanta en vilo para comulgar e l frió sangriento de la 
tarde apuñalada en la lejanía. Hemos gozado, ante el rumor de la sangre conm ovida, ei anhelo g lo­
rioso que, por cam inos de ensueños, nos lleva hasta Dios: com o un cántico de ángeles, presenti­
do en el olor divino de las flores íntimas.

¡Q ué sencillez la de tu prosa, "Mirador" de los perfiles de Huelva! iQ ué honda tu emoción en  la 
superficialidad de tus pretensiones! |Tan ingénuo tu vuelo de portadas verdes y  tan glorioso tu 
fruto a l final de cada lectura!
El buen poeta Salgado, nuestro querido corresponsal en Ríotinto, tan generoso en sus entusias­
m os para “ C auces", ha llenado nuestra casa de alegría: una alegría de dom ingo en la aldea, con 
canciones de mozas, en el corro de la plaza: una santa alegría de buen sol, caído en el dorar de 
las espigas.
H ay en  "Mirador", una pureza divina de tránsito, com o en  el encaje magnifico de los romances 
"La niña siente" y "Villancico"; pero adem ás hay una recia explosión de grandes pensamientos, 
que, con el ropaje encendido del ritmo y  de la gracia, hunde en las conciencias su punta de reno­
vación y de humanidad; tal ocurre con “ El caminante", "El Carnaval" y  el bellísim o romance, 
garcíalorqueño, de “ Las navajas", con el deseo, que ya hoy comienza a ser realidad de profecía, 
de espiritualizarlo todo.
Tiene este romance vibraciones de fragua y llamear de celos, bajo ruidos de disputas gitanas; 
pero tiene también, tránsito a lo bueno, a lo altivo, a las ideas grandes y a los propósitos nobles: 
esta doble visión de lirismo, tan difícil, la ha logrado muy bien el joven  autor del “ Mirador" que 
comentamos.

A sí cuando pasa de aquellas imógeites:

Nunca o s  cansáis de sellar 
lo s pechos y las espaldas, 
con esos besos de muerte 
de vuestras hojas, forjadas 
en la fragua de los odios 
al calor de la venganza...

a éstas otras, ya sublimadas por la cultura del poeta:

donde resbala la luna 
de las nítidas gargantas; 
iCuándo nacerá aquel pueblo 
que e l gran soñador soñara, 
con muchísimas escuelas 
y  poquísim as navajasi

D espués, cuando miramos a lo  le jos y  vem os, en la em oción de esta tarde vieja de invierno, llena 
de frío, hundido el sol en la lejanía coronada de resplandores, sentim os la augusta realidad me­
lancólica del "Crepúsculo de Huelva" y de "La calle sin ruido".
Todo e l libro e s  el titulo: mirador alto en las más altas cumbres, puesto a llí, por la elegancia sen­
timental del poeta, para que otros sientan también la emoción soñada del paisaje, el encanto de 
una "nochebuena" o la gracia popular de "un consejo" en el que todos vem os a las vecinas mur­
muradoras entreabrir las puertas para ver si la m ocita, que está por casar, tardó mucho en venir 
de la fuente.
D elicado y hondo. Pensamiento, forma y selección; todo esté  admirablemente logrado. 7  nosotros, 
en el tríptico de nuestra lucha poética, guardamos en el corazón este libro com o un devocionario 
que por cualquiera de sus páginas brinda oraciones a la Belleza del arte y  la Poesía.

"CAUCES"
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VALDESPINO '̂*COÑACS
J E R E Z  DE LA F R O N T E R A

D e s t i l e r í a s  d e l  G u a d a l e t e
R. H.

Puerto de Santa María -  Fáltrica de Licores Superfinos

E SPE C IA L ID A D E S: A nís Rives - G in eb ras  - C rem a de M an d arin as  - C añ a  y 
R on G enuino . - C u rasao s , D oble C o lo r y  T rip le Seco. - A nisete  E sp añ o l.

APERITIVO X, Amargo, Tónico Aperitivo Genuino

A n to n io  B A R B A D I L L O  S. L.
V I N O S  F I N O S  

MANZANILLAS y  AMONTILLADOS

Manzanilla «L A  S IR L N A »
^  SANLÚCAR DE BARRAMEDA

---------------  A N D  A L U C Í A - E S P A Ñ  A  ----------------

P a ra  sa tisfacc ió n  de n u es tro s  an u n c ian te s , d irem os que C A U C E S se  lee en  lo s  

p rincipa les cen tros lite ra r io s  del m undo, y  que a lg u n o s im p o rtan tes  d ia rio s  ex­

tran je ro s , se o cu p an  y a  de n u e s tra  ob ra . C on este  núm ero  com enzam os a  p u ­

b licar, con  la  de  O  S E C U L O , la s  n o ta s  b ib liog ráficas de d ich o s ro ta t iv o s . : ; : :
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